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rencias y aspectos de una historia que descubrían --que descubríamos- y cam
biaba sin solución de retorno su percepción del pasado; alumnos que vertían a 
sus apuntes cuantas ideas fluían de su boca, con una letra ilegible por lo rápido 
de su exposición, y en las que no faltaban continuas referencias que les llevaban 
del pasado al presente como el mejor recurso para la práctica de una historia 
comprometida. Finalizadas sus clases, regresaba al Departamento de Historia 
Moderna -una sala que compartíamos y en la que redactábamos en separada 
comunión nuestras tesis- y sin apenas transición se sentaba ante una vieja Oli
vetti de tonos grisáceos en la que la holgura de sus teclas no impidió que de ella 
salieran algunas de las más brillantes páginas de la historiografía modernista 
actual, pero también quebraderos de cabeza que privaron de sueño y sosiego a 
más de un avispado "paracaidista" universitario de los que por entonces recala
ban en Extremadura, y culminó en algunos escritos que animaron Juntas de 
Facultad y Claustros a los que tuvimos la suerte de acceder pese a las reticencias 
de muchos. 

En su trayectoria universitaria desempeñó el cargo de Secretario de la 
Facultad de Filosofía y Letras de Cáceres (1978-1982), la Dirección del Servi
cio de Publicaciones de la Universidad de Extremadura (1984-1987), la Direc
ción del Departamento de Historia de dicha Universidad (1986-1988) y más 
tarde, ya en Salamanca, fue Decano de la Facultad de Geografía e Historia entre 
1900 y 1997. Ello le llevó a embarcarse en ocasiones en batallas y guerras que 
sabíamos perdidas de antemano, pero ante las que nunca retrocedimos y en las 
que puso lo mejor de sus capacidades. Académico Correspondiente por Cáceres 
de la Real Academia de la Historia en 1987, extiende su compromiso hacia la 
política por esas fechas ejerciendo como Teniente de Alcalde y Concejal de Edu
cación y Cultura del Ayuntamiento de Cáceres. Sesiones interminables, reunio
nes continuas, participación en los problemas cotidianos fueron para él, pese al 
mucho tiempo que le privaron de sus investigaciones, experiencias irrepetibles 
que después incorporaría a su quehacer historiográfico y en las que no faltaron 
situaciones que, pasado el tiempo, a menudo recordamos con el gracejo que 
como cualidad intrínseca acompañó a su protagonista. 

Pero Ángel añoraba Salamanca. De eso siempre fuimos conscientes y no 
albergamos ninguna duda, en el tiempo que compartirnos, de que antes o des
pués el reencuentro entre ambos había de producirse, lo que ocurrió en 1988, al 
acceder a la Cátedra de Historia Moderna que dejaba vacante Manuel Fernández 
Álvarez, quien había sido su maestro y mentor. A partir de entonces, la distan
cia fue alargando el tiempo de nuestros contactos, pero siempre su casa estuvo 
abierta de modo especial a quienes habíamos formado parte de su mundo duran
te su etapa en Extremadura. Sin embargo, percibirnos que ese añorado retorno, 
lejos de provocar la plenitud que esperábamos, estuvo repleto de mundos encon-






